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El jesuita  

José Sánchez Labrador  
(1717-1798):  

en las fronteras del guaraní 
 

 
 
Entre 1771 y 1776, el padre José Sánchez Labrador, uno de los miles de 

jesuitas expulsados de España y de las misiones en América por Carlos III, escribió 
una de las crónicas naturalistas más importantes de su época. Su contacto 
(inculturación) entre los pueblos guaraníes, hacen de Sanchez Labrador un jesuita 
“en la frontera” con los indígenas del antiguo Paraguay (mucho mayor que el 
actual). 

Compuso en Asunción una crónica, en cuatro tomos de carácter 
enciclopédico. Era el fruto de su estancia en las fronteras guaraníes. Al ser 
expulsados los jesuitas de los territorios españoles, tuvo que dejar su manuscrito.  

En el exilio logró recomponerlo. Y aún sigue inédito (al menos en parte) en 
los Archivos Históricos de la Compañía de Jesús.  

Estos manuscritos, con el título genérico de El Paraguay Natural Ilustrado, 
se han publicado parcialmente y hay un proyecto que se inició hace más de diez 
años por parte de la Compañía de Jesús para publicarlos completos. 
 
El padre José Sánchez Labrador: pinceladas biográficas 

No son muchos los datos fiables que se tienen sobre el origen, la vida y los 
avatares del P. José Sánchez Labrador en una época especialmente conflictiva para 
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la Compañía de Jesús, la de la expulsión primero y la disolución de la orden 
después1.  

Sabemos que nació en la localidad de La Guardia, en la provincia de Toledo, 
a medio camino entre Ocaña y Manzanares, el día 19 de septiembre de 1717. Todos 
los documentos parecen confirmarlo salvo el catálogo de los jesuitas de 1742, que 
da esta misma fecha pero del año 1714. Posiblemente se trate de un error de 
imprenta, muy frecuente en este tipo de documentos en aquel tiempo. En el 
Archivo de los Tribunales de Córdoba (Argentina) se conserva la Renuncia de sus 
bienes, fechada el 6 de abril de 1738, en la que se cita que sus padres se llamaban 
Juan Sánchez Labrador y María Hernández, cristianos viejos, y que tenía varios 
hermanos2. 

La razón por la que adoptó sólo los apellidos de su padre fue para 
distinguirse de otro misionero del mismo nombre y apellidos (padre José Sánchez 
Hernández) que fue contemporáneo suyo y trabajó en la Provincia jesuítica del 
Paraguay. Éste era de Murcia y ejerció su apostolado entre los abipones del Chaco. 
Esta circunstancia ha provocado que, en algunas ocasiones, los historiadores hayan 
confundido uno con el otro.  

El 19 de septiembre de 1732, justo al cumplir 15 años, el joven Sánchez 
Labrador ingresó en la Compañía de Jesús en el noviciado de San Luis de Sevilla. 
Los catálogos de la Compañía de Jesús de los años 1735, 1739, 1744 y 1748 dan 
esa fecha (que toma como más probable el P. Storni en su obra). Cuando entró en la 
Compañía sólo había estudiado gramática y humanidades. Tras los votos del bienio 
en 1734 inició sus estudios de filosofía, pero en ese mismo año fue destinado al Río 
de la Plata acompañando al padre Antonio Manchoni, según puede verse en 
Leonhardt3.  

No son fáciles de establecer los límites geográficos de la Provincia jesuítica 
de Paraguay. Es una extensa superficie que afecta a los actuales Paraguay, Bolivia, 
Argentina y Brasil, siempre dentro del espacio conocido geográficamente como 
"cuenca alta del Rio de la Plata". Más concretamente, tanto las misiones como los 
itinerarios de enlace y rutas más frecuentadas, se sitúan en una banda paralela 
entre los 161 y 281 de latitud sur, limitada por los meridianos 621 y 591. Agrupaba 
tres conjuntos muy diferentes entre sí: lo que propiamente son las misiones 
guaraníes (lo que se llamó luego el "Estado jesuita del Paraguay"), la región del 
Chaco y el área de los llanos de Chiquitos. 

 
 

                                                 
1  Los datos históricos proceden de: SÁINZ OLLERO, H., SÁINZ OLLERO, H., SUÁREZ CARDONA, F. y 
VÁZQUEZ DE CASTRO, M. (1989) José Sánchez Labrador y los naturalistas jesuitas del Río de la Plata. 
MOPU, Madrid, páginas 101-129 (se incluye una relación de manuscritos así como las citas 
bibiliográficas hasta 1988). Una síntesis actualizada: J. BAPTISTA (2001) voz: Sánchez Labrador, J. 
en:  Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús. Madrid. 
2  P.GRENON (1958) Las renuncias de bienes en la provincia del Paraguay. Siglo XVIII. Archivum 
Historicum Societatis Iesu, Roma, vol. 27, pág. 121-134. 
3  C. LEONHARDT  (1927-1928) Cartas Anuas de la Provincia del Paraguay, Chile y Tucumán de la 
Compañía de Jesús, con introducción del P. C. Leonhardt. Facultad de Filosofía y Letras. Instituto de 
Investigaciones Históricas. Documentos para la Historia Argentina, Buenos Aires, 2 volúmenes 
(tomo 1, pág. LXIII). Los jesuitas fundaron la Provincia del Paraguay en 1607, cuando llegan a este 
territorio los primeros misioneros procedentes de Perú. Allí permanecieron hasta que, por la 
Pragmática Sanción de Carlos III de 1767 son expulsados. 
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La formación intelectual de Sánchez Labrador en América y sus primeras 
misiones 

Desde el año 1734 hasta el 1739, Sánchez Labrador estudió Filosofía y 
Teología en la Universidad de Córdoba (Argentina), donde fue ordenado sacerdote 
en el verano de 1739. En esta época, la Universidad de Córdoba era un gran centro 
de estudios de los jesuitas en el Río de la Plata4.  

Los estudios de Sánchez Labrador debieron revestir una gran brillantez, de 
modo que en 1739 fue elegido para preparar el Acto General de Teología que 
inauguraba el curso académico. 

Se tienen muy pocos datos de las actividades de Sánchez Labrador durante 
los años siguientes a su ordenación. Por las referencias de sus propios escritos se 
supone que debió estar en Buenos Aires y Montevideo. Por un manuscrito que se 
conserva en el Archivo Histórico Nacional que contiene una Filiación que se hace de 
los Regulares de la Compañía de Jesús pertenecientes a la Provincia del Paraguay 
venidos en diferentes Navíos en esta forma, sabemos que fue "Maestro de Gramática 
en el mismo (Colegio Máximo de la ciudad de Córdoba)... en la Universidad de 
Córdova  fue maestro de filosofía, ministro y pasante en el Convictorio de Nuestra 
Señora de Monserrate de la citada ciudad: Maestro de Theología en el Máximo 
Colegio de Buenos Ayres, resolutor de casos Morales en el de la Asumpción de el 
Paraguay...". 

El P. Furlong ofrece esta referencia tomada del Archivo General de la 
Compañía de Jesús en Roma: "después de haber leido filosofía en la Universidad de 
Córdoba por los años 1744, 1745 y 1746, y sido asímismo (profesor) del Colegio 
Máximo un año, pasó a las Misiones Guaranís"5. 

De esta primera etapa americana de su vida nos quedan bastantes 
referencias en sus escritos, que ponen de manifiesto su rápido aprendizaje como 
naturalista y el interés que le produjo desde un primer momento la naturaleza 
virgen americana. 

Desde 1747 a 1757, desde los 30 a los 40 años, vivió en distintos pueblos de 
los guaraníes. Él mismo relata en El Paraguay Natural sus viajes y visitas 
misioneras a muchos de los asentamientos en los que los jesuitas ejercían su 
acción pastoral. Estas son algunas de las misiones reseñadas: San Francisco Xavier, 
Santa María la Mayor, La Cruz, Santo Thomé, San José y Apóstoles. También cita, 
aunque no consta que las visitara, las reducciones de Yapeyu, Trinidad, Jesús, 
Loreto, San Ignacio Mini. San Ignacio Guazu, San Cosme y San Damián y San 
Lorenzo. Lleno de salud, vigor, celo apostólico y curiosidad por todo lo que veía y 
vivía, debió anotar minuciosamente multitud de datos sobre los animales, el clima, 
las piedras y las rocas y las plantas. 

Todo un ejemplo de inculturación y de presencia vital en las fronteras. En 
1757, Sánchez Labrador aparece como párroco del pueblo de Apóstoles (también 
denominado Santos Apóstoles o Apóstoles San Pedro y San Pablo, como aparece en 

                                                 
4  La Universidad de Córdoba (Argentina) fue fundada como Colegio Máximo en 1610 y tres años 
después del Convictorio de San Javier, bases de la futura universidad. Esta fue reconocida 
oficialmente n 1622 por el papa Gregorio XV y el rey Felipe III, otorgándosele el privilegio fr dar 
títulos válidos para todos los dominios españoles. 
5  G.FURLONG (1938) De la Asunción a Chiquitos por el río Paraguay. Archivum Historicum SJ., 
Roma, 7, 54-79;   G. FURLONG  (1948) Naturalistas argentinos durante la dominación hispánica. 
Buenos Aires. 
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las relaciones de los jesuitas). En éstas se nombra a los padres Lorenzo Ovando y 
Segismundo Aperger como compañeros de misión.  

En el año 1759 lo encontramos en una actividad diferente. Está en el Colegio 
de la Asunción como Maestro de Teología alternando sus clases con la predicación 
y otros ministerios apostólicos. Pero esta actividad no le ocupó muchos años. La 
llamada de los indios era muy fuerte. Por ello logra ser enviado por sus superiores 
a la misión de los indios mbayás, su última y más fructífera etapa misionera y 
también naturalística. 

En una carta del obispo de Asunción enviada al P. Sebastián Manjón el día 6 
de octubre de 1761, y que se conserva en el Archivo de la Compañía de Jesús de la 
Provincia de Toledo, se lee que el padre Sánchez Labrador trabajó con los mbayás, 
aprendió su lengua y escribió una gramática. Prácticamente, se convirtió en uno de 
ellos. 

Esta nueva misión  no tuvo una vida fácil. Se le puso el nombre de Nuestra 
Señora de Belén y se situaba en el río Ipaneguazu, cuatro leguas más arriba de su 
desembocadura en el río Paraguay, según refiere Azara en su Geografía.  

Los indios mbayás eran rebeldes a los misioneros y se resistieron mucho a 
ser convertidos en sedentarios. Además, en 1763 se declaró una epidemia de 
viruela que diezmó la población y dispersó todo lo que hasta entonces se había 
conseguido.  

Posteriormente, Sánchez Labrador se trasladó unas sesenta leguas hasta 
otros asentamientos donde estaban los indios guanas, donde fundó la misión de 
San Juan Nepomuceno que pronto se abandonó. 

Por las cartas que se conservan, Sánchez Labrador manifestó siempre 
curiosidad e interés por todo lo que acontecía. Sus muchos conocimientos 
científicos le atrajeron la admiración y el respeto de los mbayás6. 

Los historiadores atestiguan que, en esta época, es cuando Sánchez 
Labrador comienza a redactar sus manuscritos de historia natural y humana.  

Así lo refiere él mismo en cuando relata que: "estando escribiendo esto, 
suspendo la pluma para bautizar a otro".  

La última gran tarea que que llevó a cabo en esta etapa de misión es un viaje 
de exploración de nuevos grupos indígenes río Paraguay arriba. De este modo, 
llegaron hasta la misión de los indios chiquitos.  

El padre José Manuel Peramás (nacido en Mataró, provincia de Barcelona, 
en 1732) relata la hazaña consistente en intentar llegar desde Asunción hasta 
Santa Cruz de la Sierra y el Perú a través de la región mediterránea o chaqueña. 
Costó vidas humanas de jesuitas que cayeron en manos de tribus feroces. Y 
concluye Peramás:  

"Pero como todo cede a la constancia y al esfuerzo, esta muralla, por así 
expresarme, aunque en bronce, fue finalmente derribada. Sánchez Labrador 
traspasó aquella barrera que hasta entonces detenía a los españoles y llegó hasta 
los pueblos de Chiquitos sano y salvo, quedando así abierto finalmente el  deseado 
camino...". 

A su vuelta a Belén, escribió una crónica de su expedición con gran cantidad 
de detalles. Pero pocos meses después, el 14 de agosto de 1767, llegó el decreto de 
expulsión promulgado por Carlos III, cuando empezaba una reducción entre los 

                                                 
6 P. HERNÁNDEZ (1908) El extrañamiento de los jesuitas del Río de la Plata y de las misiones del 
Paraguay por Decreto de Carlos III. Madrid, Librería General de Victoriano Suárez, 420 páginas 
(aquí, páginas 145-150). 
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guanás, esclavos de los guaycurúes, y proyectaba la fundación de un pueblo, al que 
llamaría San Ignacio, entre sus queridos mbayás. 
 
El duro camino hacia el destierro 

Pero esta fue la postrera acción misionera y exploradora de Sánchez 
Labrador. Una semana después de su regreso a la misión mbayá de Nuestra Señora 
de Belén, llegó la noticia del Decreto de Expulsión de los jesuitas.  

El organismo encargado de centralizar y coordinar todo aquel complejo 
proceso de expulsión fue un Consejo Extraordinario nombrado por Carlos III tras 
el motín de Esquilache y cuyo presidente era el Conde de Aranda7. Este remitió 
cartas a los virreyes y gobernadores de América notificándoles el Real Decreto de 
27 de febrero de 1767 y comunicándoles las instrucciones a seguir y las decisiones 
que debían tomar. En ese momento, el gobernador de Buenos Aires era Francisco 
de Paula Bucareli y Ursúa, clásico funcionario del despotismo ilustrado y acérrimo 
enemigo de la Compañía de Jesús8. 

El decreto de expulsión se ejecutó en Buenos Aires el 21 de julio a las 2,30 
de la madrugada, y de forma escalonada por todas las gobernaciones de lo que 
poco tiempo después sería el Virreinato del Río de la Plata.  

Los últimos en ser apresados, por las dificultades para encontrarles 
sustitutos, fueron los misioneros de las reducciones guaraníes, quienes fueron 
sacados de sus residencias entre el 16 de junio y el 22 de agosto de 1768, un año 
después de haber comenzado el extrañamiento. 

En todos los casos se requisaban con gran minuciosidad todo tipo  de 
documento, no dejando a los jesuitas sacar nada más que una muda de ropa y su 
breviario. El total de jesuitas expatriados de las colonias fue de 2.276, de los que 
449 salieron del Río de la Plata. El viaje fue largo y azaroso y efectuaron la travesía 
hacia la península en toda clase de barcos. Las  condiciones del apresamiento y de 
la expulsión fueron bastante penosas, sobre todo por la particular enemistad que 
demostraron tanto el gobernador Bucareli como buena parte de los funcionarios 
coloniales. 

El amargo camino del destierro fue descrito por nuestro autor en  El 
Paraguay Católico (tomo II, página 159): 

"El caballero comisionado para nuestro arresto o prisión fue D. Antonio de 
Vera y Aragón, vecino honrado de la Asunción. Dióme la carta del Padre Rector y 
nos leyó el Real Decreto, manifestando con lágrimas el sentimiento que le 
penetraba. Díjele que caminaríamos luego que gustase, porque con nuestro 
breviario teníamos bastante viático"... "Llegó el día 19 de agosto (de 1767) y quinto 
del arresto. Sosegados los indios, se determinó el embarque. Dista el puerto de la 
reducción cosa de unas tres leguas y todo el camino y la orilla del río se llenó de 
Mbayas y guaraníes que querían darnos el último vale (o adiós). Era espectáculo 
que sacaba las lágrimas, ver a aquella pobre gente y dejarla a los siete años cabales 
que entramos en sus tierras..."  "En tres días de navegación aportamos a la ciudad 
(de la Asunción); y las playas y calles inmediatas se llenaron de sus nobles vecinos, 
cuyos rostros y lágrimas de muchos aliviaban, o más diré, agravaban nuestro 

                                                 
7  J.A. FERRER BENIMELI (1999) San José Pignatelli. (Texto de la Conferencia pronunciada en el 
Centro Pignatelli de Zaragoza). Publicaciones del  Centro Pignatelli, 71 páginas. Sobre todo, las 
páginas 15 y siguientes, referentes a la expulsión y extinción de los jesuitas. 
8  Francisco de Paula Bucareli y Ursúa era hermano de Antonio María, que fue el 46 virrey de Nueva 
España.  Había nacido en Sevilla y desde 1766 ocupaba el cargo de Gobernador de Buenos Aires. 
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sentimiento. Conocida la nación Mbaya, y que aquella provincia quedaba expuesta 
al furor de sus armas, se nos ofrecían las palabras del Divino Redentor en su 
deshonroso camino al calvario: Hijas de Jerusalém, no lloréis sobre nosotros, antes 
llorad sobre vosotras mismas..." 
 
El exilio 

La expulsión de los jesuitas de las tierras americanas debió seguir las 
mismas pautas en todos los lugares en los que desarrollaban su acción misional. En 
el Archivo General de Indias hay una "Lista de Regulares de la Compañía de Jesús 
que se conducen en la fragata de guerra nombrada La Esmeralda, que regresa el 
puerto de Buenos Aires, a cargo de su comandante don Mateo del Collado Nieto", 
fechada el 21 de agosto de 1768 en Puntales (Cádiz). En esta relación se 
encuentran 153 jesuitas de los 155 que salieron (dos de ellos fallecieron durante la 
travesía). Entre ellos, se puede leer el nombre del padre José Sánchez Labrador del 
que se dice que era misionero en el Paraguay. 

Florián Paucke, que embarcó en la fragata La Esmeralda con Sánchez 
Labrador, escribe en su diario del destierro cómo estuvieron dos días hacinados en 
el puerto de Buenos Aires, debajo de una carpa, calados hasta los huesos y 
durmiendo en el suelo, y cómo padecieron de hambre y enfermedad los 153 
jesuitas embarcados en aquella ocasión. El 22 de agosto del año 1768, tras cinco 
meses de navegación, llegaron a El Puerto de Santa María, donde fueron 
encerrados en el Hospicio de los Misioneros, llamado también de los Apóstoles. 

Los misioneros que les habían precedido en el extrañamiento fueron, 
después de una estancia en el mismo lugar, llevados a Bastia (Córcega), donde las 
autoridades francesas volvieron a expulsarlos. De allí, tras una serie de forcejeos 
con el Papa, fueron admitidos la mayor parte de los jesuitas expulsos en los 
Estados Pontificios, alojándose en las ciudades de Faenza, Rávena, Brisighella e 
Ímola. 
 
El exilio en Rávena 

En 1768, los expulsados llegan a Cádiz y de ahí prosiguen su viaje a Italia. 
Tras diversos avatares, Sánchez Labrador es depositado en la ciudad de Rávena 
donde vivirá los últimos 30 años de su vida, dedicado a escribir sus libros sobre el 
Paraguay y Río de la Plata.  

La vida de los jesuitas españoles desterrados transcurría lángudamente, sin 
muchas cuestiones prácticas en las que ocuparse.  Esta inactividad condujo a 
muchos a dedicarse a actividades literarias. Les fue asignada una escasa pensión de 
100 pesos anuales, siempre que cumplieses determinadas condiciones impuestas 
por la Corona española.  

Los libros manuscritos eran habitualmente enviados a la Corte para recibir 
la autorización preceptiva. El padre Sánchez Labrador dedicó sus horas a escribir 
sobre la naturaleza de América, y en especial sobre su querido y ya lejano 
Paraguay. 

Esta vida se vio alterada dramáticamente en el año 1773 con la publicación 
del Breve Dominus ac Redemptor Noster del Papa Clemente XIV de 21 de julio, por 
el que se decretaba la extinción de la Compañía de Jesús. Por este breve, 23.000 
jesuitas de todo el mundo dejaban de serlo y se veían desprovistos de todas sus 
casas y bienes. El 16 de agosto de 1773 se intimaba a los jesuitas de Roma y el 25 
de agosto se ejecutaba la medida en Rávena y Faenza.  
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El P. General de la Compañía de Jesús fue encarcelado en el castillo 
pontificio de Sant´Angelo donde moriría dos años después, el 24 de noviembre de 
1775. Los asistentes del General también fueron encarcelados como paso previo a 
la expulsión. Los ya ex-jesuitas continuaron viviendo en el exilio, sin poder volver a 
España de acuerdo con la Real Cédula de 18 de octubre de 1767 de Carlos III que 
les prohibía el retorno bajo la amenaza graves penas9. 
 ¿Con quién vivió esos años Sánchez Lzbrador? ¿Dónde trabajaba? ¿Cómo 
vivía y de qué vivió durante estos años? ¿Qué bibliotecas pudo consultar? ¿Qué 
libertad de movimientos pudo tener en la ciudad de Rávena y en Italia? Son datos 
que desconocemos hasta el momento10. 

La ciudad de Rávena, en la Emilia, está situada a 7 kilómetros del Adriático. 
En el siglo XVIII no tenía universidad, pero sí un seminario con una excelente 
biblioteca (algunos autores indican que tenía 70.000 volúmenes a principio del 
siglo XX) que, posiblemente, pudo consultar el expulso.  

El período que media entre la abolición de la Compañía de Jesús en 1769 y 
la muerte de Sánchez Labrador no debió ser fácil. Al quedar canónicamente 
extinguida la Compañía por el para Clemente XIV, "fueron libres nuestros 
desterrados -escribe Batllori11 - paara quedarse en el lugar donde entonces 
residían, o para acudir a otras ciudades de más densidad de cultura. Esto hicieron, 
en general, los que sentaían bullir en su interior amplios planes enciclopédicos".  

Parece que fue en Ferrara y Bolonia donde se concentró una gran cantidad 
de estos ex-jesuitas. Pero no tenemos datos de Sánchez Labrador, aunque El 
Paraguay Natural está fechado en Rávena.  

Los últimos años del padre José Sánchez Labrador están muy poco 
conocidos. Sólo sabemos que falleció en la ciudad de Rávena (Italia) en el exilio, el 
día 10 de octubre del año 1798. 
 
 
La obra científica del padre José Sánchez Labrador 

El padre José Sánchez Labrador no fue el único jesuita naturalista en el Río 
de la Plata, aunque sí el más prestigiado. Los autores12 citan casi una veintena de 
jesuitas que dedicaron parte de sus esfuerzos al conocimiento y descripción de la 
naturaleza en el Paraguay y Río de la Plata. Pero de todos ellos, el más fecundo y 
erudito es Sánchez Labrador.  

Los mismos autores13 ofrecen una bibliografía completa de los escritos 
atribuidos a Sánchez Labrador. En opinión de los mismos, se puede sostener que el 

                                                 
9  La Real Cédula de firmada por Carlos III el 18 de octubre de 1767, declara que "cualquier regular 
de la Compañía de Jesús que en contravención de la real pragmática sanción de 2 de abril de este 
año volviese a estos mis reinos (...) incurra en pena de muerte siendo lego; y siendo ordenado in 
sacris, se destina a perpetua reclusión.." 
10  Para algunos datos sobre la vida de los jesuitas expulsos en el destierro, ver M. BATLLORI 
(1966) La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsos (1767-1814). Españoles-
Hispanoamericanos-Filipinos. Editorial Gredos, Madrid. 
11 M. BATLLORI (1966) opus cit., página 63.  
12 SÁINZ OLLERO, H., SÁINZ OLLERO, H., SUÁREZ CARDONA, F. y VÁZQUEZ DE CASTRO, M. (1989) 
opus cit., páginas 86-101.  
13  SÁINZ OLLERO, H., SÁINZ OLLERO, H., SUÁREZ CARDONA, F. y VÁZQUEZ DE CASTRO, M. (1989) 
op. cit., pág. 106-117. 
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jesuita naturalista pudo, a pesar de las órdenes de Bucareli, hacer llegar hasta el 
destierro en Italia gran parte de sus manuscritos.  

Es imposible que Sánchez Labrador pudiera transportar en su memoria tal 
cantidad de información, la mayor parte de ella, muy precisa y exacta.  

En estas duras condiciones, Sánchez Labrador siguió su trabajo de escritor. 
Sin embargo, no pudo publicar nada en vida. Muchos de sus trabajos manuscritos 
fueron utilizados por otros autores e integrados, sin citar su procedencia, en 
diferentes obras. En la obra de Héctor Sáinz Ollero, Helios Sáinz Ollero, Francisco 
Suárez Cardona Miguel Vázquez de Castro (1989) se puede encontrar una relación 
completa de los manuscritos de Sánchez Labrador. 

Éste, durante su estancia en Paraguay, debió escribir muchas páginas con 
sus observaciones sobre la naturaleza y la sociedad india. Desgraciadamente, a los 
expulsos no se les permitió llevar consigo otros efectos que el brevario y un poco 
de ropa. Por ello, todos los manuscritos de Sánchez Labrador sufrieron del control 
de los funcionarios reales.  

Sin embargo, pese a la prohibición, se tiene la práctica certeza de que pudo 
trasladar parte de sus escritos al exilio italiano. No se comprende, de otro modo, 
cómo pudo retener en la memoria tal cantidad de datos como los que se contienen 
en El Paraguay Natural. 

Por una parte, parece ser que las condiciones de arresto en Asunción fueron 
mucho más soportables que las del resto de las ciudades del Río de la Plata.  

En El Paraguay Católico se puede leer: "El Señor Gobernador, don Carlos 
Morphy, sin faltar a las obligaciones de leal vasallo del rey, tuvo muy presentes las 
de generoso y cristiano caballero".  

Por otra parte, parece existir un trato deferente hacia Sánchez Labrador por 
parte del gobernador Bucareli14. Este, a pesar de sus disferencias con los jesuitas, 
era amigo personal de muchos de ellos. 

Se conserva una orden estricta de instrucciones de Bucareli al sargento 
mayor de caballería, Francisco González y Jefe de la guardia de Belén en la que 
dice, entre otras cosas: "…. y en este concepto prevengo a usted que por ningún 
pretexto ni motivo vuelva a suceder (que los jesuitas presos puedan escribir), y 
que les registre a todos uno por uno, y les quite papel, tintero y plumas, y cualquier 
otro instrumento con que puedan hacerlo.."15. 

Se conserva una carta del mismo sargento Francisco González en respuesta 
a la anterior16. Dice así:  

"Según las órdenes que V.E. me tenía dadas, se les cogieron varios papeles y 
otras cosas a los sujetos q(ue) abajo se expresarán en la forma siguiente:- Al padre 
Jph Sánchez Labrador que estaba de Cura en el pueblo de Ntra Señora de Bethlem de 
indios Mbayás y fue remitido del Paraguay con otros cinco compañeros que estaban 
en los Tarumás y Guanas, se le encontró una chupa o jubón de color muzgo llena de 
varios papeles metidos y cosidos entre el aforro y el paño de dicho jubón: estos 
papeles según me expresó dicho padre al tiempo de extraérselos contenían varias 

                                                 
14 Sobre Bucareli puede consultarse: P. HERNÁNDEZ (1908) El extrañamiento... pág. 46-74. 
15  Papeles de Bucareli, coleccionados por D. Juan Maria Gutiérrez y remitidos para su publicación a 
la Revista de Buenos Aires, (1865), tomo VIII, pág. 168 (En: P. HERNÁNDEZ (1908) El 
extrañamiento... páginas 61-62).  
16 Un fragmento de ella se encuentra en  SÁINZ OLLERO, H., SÁINZ OLLERO, H., SUÁREZ CARDONA, 
F. y VÁZQUEZ DE CASTRO, M. (1989) op. cit., pág. 107; está tomada de  C. LEONHARDT  (1927-
1928) op.cit.  
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apuntaciones de la Historia Natural de aquestos indios y la de los Chiquitos, y un 
diario por menor del nuevo viaje que acababa de hacer desde el pueblo en el que 
hallaba de Cura, hasta los Chiquitos.- Los expresados papeles fueron descubiertos por 
ciertas sospechas que tuve en el día en que llegaron del Paraguay, que dicho padre se 
había puesto la expresada chupa para entrar en la Residencia...." 

 
Los autores consultados no relatan qué es lo que ocurrió con dichos 

papeles. No se sabe si Bucareli permitió a Sánchez Labrador llevarse consigo estos 
papeles o si éste logró enviarlos al destierro italiano por otros conductos. Sí parece 
cierto que muchos de los papeles autógrafos de Sánchez Labrador quedaron en 
Paraguay  y se sospecha que Félix de Azara (1746-1821)17 pudo haberse 
aprovechado de los materiales inéditos que le fueron confiscados para recoger 
información sin citar su procedencia. De todas formas, este es un problema abierto 
que necesita una investigación crítica más a fondo. 
 
Los manuscritos de las obras de José Sánchez Labrador 

El conjunto de la obra inédita incluye 26 lotes de documentos, siendo el más 
importante el que corresponde a los cuatro libros de El Paraguay Natural (inédito 
en edición completa hasta el momento, y depositado en el Archivo General de la 
Compañía de Jesús en Roma). Está fechado en Rávena entre los años 1771 y 1776. 
Corresponde a la obra de historia natural más importante del autor y está 
acompañada por unas cien ilustraciones. Hasta el momento, se tiene una edición de 
una parte del tomo tercero: la correspondiente a la Parte Tercera, Libros II: Las 
Aves y III: los Peces18. 

La segunda de las obras manuscritas de Sánchez Labrador se titula El 
Paraguay cultivado. La última referencia que se conoce de este manuscrito es de 
1878, cuando la casa Maissoneuve la puso a la venta. Sus cuatro volúmenes están, 
hasta el momento, perdidos y posiblemente alguna vez aparezcan en algún archivo 
olvidado. 

La tercera de las obras, que se conserva muy dispersa y fragmentaria, lleva 
por título El Paraguay católico. Posiblemente no superaría los cinco volúmenes, 

                                                 
17  Sobre la obra del militar, viajero y naturalista aragonés Félix de Azara puede consultarse: 
SEQUEIROS, L. (2010) Tres precursores del paradigma darwinista: José de Acosta (1540-1600), 

Athanasius Kircher (1601-1680) y Félix de Azara (1742-1821). Pensamiento, 65 (246) 1059-1076. 

SEQUEIROS. L. (2009)Los “Viajes por América Meridional” (1809) del aragonés Félix de Azara (1742-

181), dos siglos después. Naturaleza Aragonesa, Zaragoza, 23, 101-104; C. ALFAGEME, N. ALMAZÁN, V. 
ARENZANA, M. BENÍTEZ, C. CALVO, A. CANTÍN, M. DÍEZ Y J. SEBASTIÁN  (1987) Félix de Azara. 
Ingeniero y naturalista del siglo XVIII. Colección de Estudios Altoaragoneses (CSIC), n1 16,  
Diputación de Huesca, 131 páginas. D. Félix de Azara nació en Barbuñales (Huesca) en 1746 y 
falleció en esta misma localidad aragonesa en 1821. Cursó sus estudios en la Universidad de 
Huesca. Tras estudiar filosofía ingresó en la Academia Militar de Barcelona. Como teniente coronel 
y capitán de fragata intervino en la fijación de los límites fronterizos entre las posesiones españolas 
y portuguesas. Durante veinte años (1781-1801) viajó por el antiguo Paraguay. Regresó a España 
en 1802. Entre sus obras destacan: Apuntamientos para la Historia Natural de los Quadrúpedos del 
Paraguay y del Río de la Plata (1802), Apuntamientos para la Historia Natural de los Páxaros del 
Paraguay y del Río de la Plata (1805), Viajes por la América Meridional (1809) y  Descripción e 
Historia del Paraguay y del Río de la Plata (1847). 
18   M. N. CASTEX director (1968)  Sánchez Labrador: Peces y Aves del Paraguay Natural ilustrado, 
1767. Compañía General Fabril Editora S. A. Buenos Aires, 511 páginas.  También está publicado 
aparte: A. RUIZ MORENO (1948). La medicina en El Paraguay Natural. Exposición comentada del 
texto original. Editado en Tucumán. 
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pero se tienen noticias de cuatro de ellos. Del tomo 3 existe una edición fechada en 
Buenos Aires en 191019 y posteriormente se hicieron otras ediciones20. 

El resto de los manuscritos de Sánchez Labrador tienen una importancia 
menor. Podemos citar sus trabajos como colaborador lingüístico del también 
jesuita Lorenzo Hervás y Panduro. Se trata de gramáticas, vocabularios y oraciones 
en lengua mbaya. 

Otros documentos son las cartas utilizadas por el padre Muriel en sus 
escritos editados o inéditos, los diarios de su viaje de exploración a las misiones de 
los indios Chiquitos. Posiblemente existió una edición americana y otra rehecha en 
Europa durante el exilio. 
 
El Paraguay Natural del padre José Sánchez Labrador 

Los cuatro libros de El Paraguay Natural se encuentran en el Archivo 
General de la Compañía de Jesús en Roma. Van fechados en Rávena, entre los años 
1771 y 1776. Contienen la obra estrictamente naturalista de Sánchez Labrador. 
Van acompañados por unas cien ilustraciones (pero no se sabe cómo llegaron 
hasta ahí) 

El contenido de los cuatro libros21  es el siguiente:  
1. Paraguay Natural/ Ilustrado / Noticias de la Naturaleza del País, / Con la 
explicación de Phenomenos Physicos / Generales y Particulares: / Usos útiles, / 
Que de sus Producciones pueden hacer Varias Artes. / Parte Primera, / Contiene 
los Libros siguientes. I. Diversidad de Tierras y Cuerpos Terrestres. / II. Agua, y 
varias cosas a ellas pertenecientes. / III. Ayre, vientos, Estaciones del Año, clima de 
es-/ tos Paises y enfermendades más ordinarias. / Escrito / por el P. Joseph 
Sánchez Labrador, Missionero / en el mismo Paraguay. / Ravenna Año de 1771, 41 
(225 x 150 mm). Arch. General S. J. Port. v. en bl. Prólogo, o introducción, pp. I/X. 
Índice de los capítulos, págs. (XI) / XVI. Texto, págs. 1-558. 
 
2. Paraguay Natural/ Ilustrado / Noticias de la Naturaleza del País, / Con la 
explicación de Phenomenos Physicos / Generales y Particulares: / Usos útiles. / 
Parte Segunda, / Contiene los Libros siguientes: / I. Botánica o de las Plantas en 
general. / II. Selvas, Campos, y Praderas del Paraguay. / III. Los Árboles en 
particular. / IV. Palmas, Tunas y Cañas. / V. Ycipos y otras plantas sarmentosas. / 
VI. Algunos Arbolillos, Matorrales y Hierbas. / VII. Algunos útiles, y curiosos usos. / 
Escrito / por el P. Joseph Sánchez Labrador, Missionero / en el mismo Paraguay. / 
Ravenna Año de 1772, 41 (225 x 150 mm). Arch. General S. J. 1 h en bl. Port.ut 
supra. Introducción,  págs. I/XII. Índice de los capítulos, págs. XIII/XX. Texto, págs. 
1/500. Ilustrado con 130 dibujos repartidos en 50 láminas. 
 
3. Paraguay Natural/ Ilustrado / Noticias de la Naturaleza del País, / Con la 
explicación de Phenomenos Physicos / Generales y Particulares: / Usos útiles, / 
Que de sus Producciones pueden hacer Varias Artes. / Parte Tercera, / Contiene los 

                                                 
19  P. JOSÉ SÁNCHEZ LABRADOR (1910) El Paraguay Católico. Homenaje de la Universidad Nacional 
de La Plata al XVII Congreso Internacional de los Americanistas en su reunión de Buenos Aires, en 
Mayo 16 a 21 de 1910, 40 (82 x 160). 323 páginas. 
20  P. JOSÉ SÁNCHEZ LABRADOR (1917) El Paraguay Católico. Tomo 3. Buenos Aires, Compañía 
Sudamericana de Billetes de Banco, 263 páginas (82 x 160)   
21 SÁINZ OLLERO, H., SÁINZ OLLERO, H., SUÁREZ CARDONA, F. y VÁZQUEZ DE CASTRO, M. (1989) 
opus cit.,  página 110-111. 
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Libros siguientes: /  I. Animales Quadrúpedos. / II. Las Aves. / III. Los Peces. / 
Escrito / por el P. Joseph Sánchez Labrador, Missionero / en el mismo Paraguay. / 
Ravenna Año de 1771, 41 (225 x 150 mm). Arch. General S. J. Port. orlada. 
Introducción a la Historia de los Animales, págs. I/LXXXVI. Texto págs. 1/163. 
Índice de los capítulos, págs. 164/166. Confusión de los nombres que se leen en los 
libros, 1 h. Introducción libro II págs. I/XXIV. Texto págs. 1/123. Índice, págs 
126/127. Notas al t. 1 y 2, 8 págs. sin numerar. Introducción libro III, págs. I/XXIII. 
Texto págs. 1/122.Suplemento, págs. 123/125. Índice de los capítulos páginas 
126/128, 10 láminas. 
 
4.  Paraguay Natural/ Ilustrado / Noticias de la Naturaleza del País, / Con la 
explicación de Phenomenos Physicos / Generales y Particulares: / Usos útiles, / 
Que de sus Producciones pueden hacer / Varias Artes. / Parte Quarta. / Contiene 
los Libros siguientes: / I. De los Animales Amphybios. / II. De los Animales 
Reptiles. / III. De los Insectos. /  Escrito / por el P. Joseph Sánchez Labrador, 
Missionero / En el Paraguay. / Ravenna Año de 1776, 41 (225 x 150 mm). Arch. 
General S. J. Port. v. en bl. Índice de los capítulos, págs. I/II. Texto, págs. 1/373, 9 
láminas con 30 figuras o dibujos. 
 
 
El contexto científico de Sánchez Labrador: la Historia Natural en Europa en 
los siglos XVII y  XVIII 
  No se puede entender bien el significado de El Paraguay Natural del padre 
José Sánchez Labrador sin intentar situarla en el contexto de la ciencia europea y 
americana del siglo XVII y, sobre todo, el siglo XVIII. La obra clásica dirigida por 
René Taton22 define al siglo XVIII como "el siglo de la curiosidad". 

Al comienzo del siglo XVIII las ciencias de la naturaleza habían alcanzado un 
notable impulso gracias a la institucionalización del conocimiento racional y 
experimental. La ciencia ya  no es una actividad de "aficionados" francotiradores 
sino de profesionales que se asocian y agrupan en torno a las llamadas sociedades 
científicas.  

En realidad, las primeras sociedades científicas fueron la Academia dei 
Lincei, en Roma (1600-1630) y la Academia del Cimento en Florencia (1651-1667). 
Éstas, pese a su modestia y a su vida efímera, sirvieron de modelo para otras 
instituciones europeas que pronto las superaron en potencia creativa. Así, la Royal 
Society de Londres (fundada en 1662) y la Académie Royale des Sciences (1666) en 
Francia, fueron más afortunadas.  

En el proyecto de preámbulo de los Estatutos de la Royal Society de 
Londres, escritos por Hooke en 1663, se decía que: "El objetivo de la Royal Society 
es: mejorar el conocimiento de los objetos naturales, de todas las Artes útiles, las 
Manufacturas, las Prácticas mecánicas, las Máquinas y los Inventos por medio de la 
Experimentación (sin tratar de Teología, Metafísica, Moral, Política, Gramática, 
Retórica y Lógica)". 

El espíritu de la Royal Society propició un clima de investigación que saciara 
la curiosidad del hombre ilustrado. Thomas Sprat, miembro de la misma, la 
describe del modo siguiente: "su propósito principal no era otro que el de respirar 

                                                 
22   R. TATON director (1972) Historia General de las Ciencias. 5 volúmenes, Ediciones Destino, 
Barcelona. Hay una reedición más pupular en 15 tomos: (1988) Ediciones Orbis, Barcelona.  La obra 
de René Taton, a pesar de su evidente sentido divulgativo, es un clásico en la historia de las ciencias. 
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aire fresco y conversar tranquilamente unos con otros sin verse envueltos en las 
pasiones y locuras de la época".  

Al calor de este nuevo espíritu de búsqueda del conocimiento del mundo, al 
final del siglo XVII y durante todo el siglo XVIII se plantean y se intenta responder a 
muchos problemas de la naturaleza.  

En Física, el interés se centra en la óptica, las teorías de la luz, la estructura 
atómica de la materia, el sentido de las reacciones químicas, etc. En relación con 
estos aspectos los filósofos de la ciencia buscan respuestas a los problemas de la 
zoología, la botánica, la fisiología.  

Cuestiones como la naturaleza de la sangre, la función de los pulmones y la 
respiración, la acción de los nervios y de los músculos, el mecanismo de la 
digestión fueron objeto de discursos y experimentos. 

Entre los hombres que más destacaron en los primeros tiempos en este 
frenesí de la nueva ciencia académica están Robert Boyle (citado repetidas veces 
por Sánchez Labrador) y el que durante un tiempo fue su ayudante, Robert Hooke. 

Robert Boyle (1627-1691). Pasó los años más impresionantes de su vida en 
la puritana atmósfera de Ginebra, donde realizó su conversión religiosa como sus 
contemporáneos Pascal y Niels Stensen. Trabajó el Oxford y fue uno de los 
primeros promotores de la Royal Society, cuya presidencia le fue ofrecida en 1680, 
aunque no la aceptó por tener escrúpulos sobre el juramento que debía hacer.  

En realidad, fue Boyle la figura central de los primeros tiempos de la Royal 
Society, como Newton lo sería en su florecimiento. Boyle escribió profusamente 
sobre temas religiosos y científicos. Sus obras más famosas, aparte de Spring of Air, 
fueron Seraphic Lover, The Sceptical Chymist y Unsucessfulness of Experiment.  

Su curiosidad insaciable le llevó después a acometer problemas de fisiología 
y de medicina. Boyle combinaba el deseo de mostrar la gloria de Dios revelada en 
sus obras con el de servir a los demás hombres, llegando a presentarse en las 
oficinas de las Compañías de las Bermudas y de la East India para llevar adelante 
sus proyectos de conversión de los paganos. 

Por su parte, Robert Hooke (1635-1703) fue amigo y ayudante de Boyle. Sin 
embargo, en muchos aspectos eran muy diferentes. Mientras Boyle era rico y 
poderoso, Hooke fue pobre y tuvo que vivir de la preparación de experimentos 
científicos. Era quien construía los aparatos de laboratorio de Boyle. Cuando se 
fundó la Royal Society fue encargado de los experimentos. Si Boyle fue el espíritu 
de la  Royal Society, Hooke fue los ojos y las manos. Durante el siglo XVII, las 
ciencias de la vida avanzaron mucho gracias al uso del microscopio desarrollado 
por el holandés Leeuwenhoek (1632-1723). Hooke se hizo de uno de ellos y 
escribió una Micrographia,el primer tratado sistemático del mundo microscópico, 
que incluía el descubrimiento de las células. 

El siglo XVII consiguió un progreso de gran importancia en la observación, 
especialmente por medio del uso del microscopio. La obra de Nehemiah Grew 
(1641-1712) puso las bases de la fisiología de las plantas, y las investigaciones de 
John Ray (1627-1705)23 dieron los primeros pasos para la clasificación científica 
de las plantas y de los animales. 

El comienzo del siglo XVIII fue predominantemente una época de 
asimilación y reflexión sobre el progreso científico del siglo XVII. Difundida por 

                                                 
23 Sobre la figura de John Ray: D. YOUNG (1998) El descubrimiento de la Evolución. Ediciones del 
Serbal, Barcelona, páginas 29-53. 
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Europa la obra de Isaac Newton, los Principia Mathematica Philosophiae Naturalis 
(1687) el espíritu newtoniano invade los ámbitos del pensamiento. Tal vez con él 
se inicia anticipadamente el siglo XVIII. El deseo de conocer, de descifrar los 
secretos del cosmos, de desentrañar las leyes que rigen el mundo, el entusiasmo 
por la capacidad de la mente humana para emanciparse de las metafísicas sintetiza 
el espíritu ilustrado del XVIII. La proclamación de Inmanuel Kant: "aude sapere" 
resume el esfuerzo de una época.  

El texto siguiente recogido de René Taton resume bien el espíritu del siglo 
XVIII:  

"ha llegado la época de los apasionados debates: en Europa, los príncipes 
buscan su inspiración más en la reflexión que en la oración, y toman de los 
filósofos, si no recetas para la acción, sí al menos el gusto por las deliberaciones. Y 
toda Europa contempla el Mundo con nuevos ojos: el Mundo ya no es sólo un 
depósito de riquezas que saquear, sino también toda una serie de civilizaciones 
que hay que comprender"24. 

Ciñéndonos al campo de las ciencias de la naturaleza, en el que desarrolla su 
actividad el padre Sánchez Labrador, el siglo XVIII se puede considerar como un 
siglo revolucionario en el avance del pensamiento biológico. Muchos de los 
problemas relacionados con los seres vivos, pendientes del siglo anterior, son 
abordados y resueltos a un nivel suficiente.  

Así, uno de los problemas que estaban insuficientemente resueltos era el de 
la clasificación y descripción del mundo vivo25. Las viejas clasificaciones de 
Aristóteles, seguidas por Plinio y recogidas en la época medieval por San Isidoro26 
y en la época renacentista por Andrea Cesalpino (1519-1603)27, Conrad Gesner 
(1516-1565)28 y Ulises Aldrovandi (1522-1605)29, van a ser sustituidas por 

                                                 
24  R. TATON director (1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 6, pág. 471 
25   Ver R. TATON director (1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 4, páginas 188 ss. y 
tomo 7, pág.637 ss.  
26  Isidoro de Sevilla (560-636) en su obra monumental, las Etimologías (hacia el año 600) (BAC, 
Madrid) presente una síntesis del saber natural de su tiempo. 
27  Andrea Cesalpini (más conocido como Cesalpinus (1519-1603), fue botánico, médico y filósofo 
italiano. Nacido en Arezzo estudió en Pisa donde luego fue profesor y director del Jardín botánico. 
En 1592 pasa a Roma como médico de Clemente VIII y profesor del Colegio de Ciencias. Se le 
considera el precursor de Linneo ya que propone un método natural para clasificar las plantas. 
Tiene un libro que le ha dado fama y que por ello es citado por Sánchez Labrador: De plantis libri 
XVI (publicado en 1583). Desde Cesalpino, la botánica sistemática se lanza hacia la modernidad.  En 
la época renacentista no hay un acuerdo sobre la clasificación de los seres vivos. Unos autores 
preferían el orden alfabético (como las Summas medievales de Alberto Magno. Otros, siguiendo a 
Aristóteles, prefirieron seguir el orden que parecía "natural": el orden de "perfección" de la Scala 
Naturae desde lo más perfecto (arriba) a lo imperfecto (abajo).  Con Cesalpino, se propone en 
botánica un sistema fundado en el análisis de todas las partes de las plantas y, en particular, de la 
flor y el fruto. Ese proceso analítico será usado por Tournefort un siglo más tarde. Aún así, 
mantiene elementos tradicionales de tipo aristotélico. Pero la importancia que le da a los órganos 
de reproducción, será un gran paso (R. TATON director ( 1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, 
tomo 4, páginas 196-197).  
28 Conrad Gesner, natural de Zürich (1516-1565) se caracterizó por su interés en "figurar" los 
animales y plantas de la naturaleza. Cuando murió había descrito y mandado dibujar cientos de 
plantas. Pero no publicó en vida más que un Catalogus plantarum (1542). Su inmensa obra 
botánica, que debía ser el fundamento de su famosa Historia animalium, quedó inacabada e inédita 
hasta el siglo XVIII (en 1753). 
29  Ulisse Aldrovandi (1552-1605) fue profesor de la Universidad de Bolonia. Sintetiza todo el saber 
zoológico de su época en una monumental Enciclopedia de más de diez volúmenes in folio y que 



 14 

modelos más ajustados a la realidad, más "científicos" en el sentido moderno de la 
palabra. Tal vez fue J. P. de Tournefort (1656-1708)30 el primero en intentar 
establecer un sistema natural de clasificación. Intentaban un clasificación basada 
en la convicción de la realidad objetiva de las especies, de los géneros y de las 
clases.  

Casi al mismo tiempo, John Ray (del que hemos hablado más arriba) se 
dedicó también, en su monumental Historia Plantarum Generalis (1686-1704), a 
distribuir racionalmente los vegetales y a precisar, sobre todo, la noción de 
"especie" relacionándola con una comunidad de origen y no solo con la semejanza 
de caracteres morfológicos.  

También es interesante la aportación de Willoughby. Este era colaborador 
de Ray y falleció prematuramente por lo que Ray publicó su Ornithologia (1675) y 
su De historia piscium..... (1686).  Estas ideas serán de gran utilidad para precisar la 
"modernidad" de las ideas de Sánchez Labrador en la clasificación de plantas y 
animales en El Paraguay Natural. 

En la taxonomía del siglo XVII y principalmente en Tournefort, había una 
ambivalencia de la que salieron los dos grandes movimientos del siglo XVIII: uno 
que culmina en Linneo y el otro que llega hasta Jussieu y Adanson.   

El gran revolucionario de la clasificación y la sistemática de los seres vivos 
fue Carlos Linneo (Carl von Linné) (1707-1778)31, que domina toda la historia de 
las ciencias naturales (principalmente de la botánica) de la segunda mitad del siglo 
XVIII32.  

Estudió medicina en Lund y después en Upsala, dedicándose con ardor a la 
botánica y a la zoología. Sus maestros fueron Cesalpino, John Ray y Tournefort.  

En 1735 publicó, como un modesto opúsculo, su Systema Naturae, donde 
propone las bases de una revolucionaria taxonomía (la binomial) y sistemática 
(basada en los caracteres sexuales de las plantas). En sucesivas ediciones iría 
aumentando de páginas a llegar a tener varios tomos.  

También fue autor de Fundamenta Botanica (1736), Classes Plantarum 
(1738), Philosophia Botanica (1751), Species plantarum (1753) y otras más. El 

                                                                                                                                               
apareció entre 1599 y 1616. Aldrovandi dvide el reino animal en "animales de sangre roja" (I. 
Cuadrúpedos vivíparos; II. Cuadrúpedos ovíparos; III. Pájaros;   IV. Peces. Cetáceos;   V. Serpientes; y 
por otra parte, los  animales exangües" (sin sangre roja) (VI. Blandos; VII. Testáceos;  VIII. 
Crustáceos;   IX. Insectos;   X. Zoófitos. (R. TATON director ( 1988) opus cit. Ediciones Orbis, 
Barcelona, tomo 5, páginas 399-404). 
30  La obra de Joseph Pitton de Tournefort (1656-1708) tuvo gran influjo en la modernización de la 
botánica. Hizo sus estudios en el colegio de los jesuitas. Viajó por Europa buscando plantas.  Sus 
obras más importantes son: Élements de Botanique o Méthode pour connaître les plantes (3 vol., 
París, 1694). Lo plantea como un desarrollo de las ideas de Gesner y Cesalpino. En su tiempo tuvo 
un gran influjo.(VVAA (1826) Biographie Universelle, ancienne et moderne, Michaud, Paris, tomo 47;  
R. TATON director ( 1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 5, páginas 446 ss.) 
31 DELA CAMPA, H., VALVERDE, J,M, Y SEQUEIROS, l.., (2009) O. Söderberg y Carl Linneo, De 

Curiositate Naturali. Texto original latino y traducción a interlingua y castellano. Séneca editorial, 

Córdoba, 143 pág.; Lnneo divide los animales en seis clases: Cuadrúpedos, Aves, Anfibios, Peces, 
Insectos y Gusanos. El mismo Sánchez Labrador cita a Buffon para criticar esta clasificación a la que 
faltan muchos grupos como las serpientes, los crustáceos y las conchas. 
32  Sobre Linneo y su obra es muy interesante: W. BLUNT (1982) El Naturalista. Vida, obra y viajes 
de Carl von Linné (1707-1778). Ediciones del Serbal, Barcelona, 271 páginas. 
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método llamado sistema sexual (inspirado en Camerarius33) lleva al fácil 
conocimiento de 24 clases de plantas divididas en órdenes.  

El considerable renombre que le valió a Linneo fue tal que le permitió 
imponer una segunda reforma, mucho más importante, según la cual todos los 
seres vivos, animales o vegetales, podían ser perfectamente identi-ficados por dos 
palabras latinas, el género y la especie. Aunque la clasificación linneana ha sido 
abandonada en gran parte, la taxonomía bino-mial continúa utilizándose en las 
ciencias de la naturaleza.  

Por otra parte, los botánicos franceses de Jussieu y Adanson, aunque con 
metodología diferente a la de Linneo, comparten con él el honor de haber sentado 
las bases de la clasificación natural.  

La familia de los de Jussieu -que contó con cinco representantes en el 
mundo de la ciencia: Antoine (1686-1758), Bernard (1699-1777), Antoine-Laurent 
(1748-1836), Joseph (1704-1779) y Adrien (1797-1853) -dio los mayores 
progresos a la sistemática. El más importante es Bernard de Jussieu. Encargado por 
Luis XIV de plantar un jardín botánico en el Petit Trianon, adoptó por vez primera 
un orden natural de clasificación, realizándola junto a su sobrino Antoine-Laurent. 
Este, en colaboración con un alumno de su tío, Michel Adanson (1727-1806), hizo 
triunfar el principio de la clasificación natural. Se basaba en caracteres 
morfológicos que se suponía de parentesco. Expuso las grandes líneas de una 
clasificación de este tipo en 1789, en su Genera plantarum. Pero  Sánchez Labrador 
había fallecido un año antes. 

Pero el contemporáneo más ilustre de Linneo fue Georges-Louis Leclerc de 
Buffon (1707- 1788)34. En 1739 fue nombrado intendente del Jardin du Roi y se 
dedicó desde entonces exclusivamente a componer una Histoire Naturelle cuyos 
primeros volúmenes aparecieron en 1749.  

Zoólogo, geólogo, mineralogista, filósofo de la biología,Buffon fue también 
un fecundo escritor. Sus obras principales son: Théorie de la Terre (1749), Époques 
de la Nature (1778), Histoire des Quadrupèdes (12 volúm., 1755-1767), Histoire des 
Oiseaux (9 volúm., 1770-1783) e Histoire Naturelle de l ´Homme (1749).  

En toda su obra se opone frontalmente al "fijista" Linneo, ridiculizando la 
taxonomía binomial. En sus obras posteriores (y principalmente en su magnífica  
Histoire des Oiseaux, Buffon no tiene más remedio que aceptar la clasificación 
metódica y considerar que las afinidades estructurales son más impoetantes que 
las "relaciones de utilidad y familiaridad". 

Un tema que se está investigando es si conoció Sánchez Labrador la obra de 
Buffon, puesto que lo cita y está presente en El Paraguay Natural. 
 
 
 

                                                 
33  Según R. TATON director (1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 5, pág. 443 ss, se 
debe a Rudolph J. Camerarius (1665-1721) la primera demostración de la sexualidad vegetal. En 
una célebre carta de 1694 (epistola de sexu plantarum),  Camerarius establece que la planta es 
portadora de órganos sexuales y que la cooperación de los sexos es necesaria para la producción de 
semillas fértiles.   
34  Una biografía muy actualizada se puede encontrar en: A. BELTRÁN MARÍ (1997) La historia 
natural de Buffon: la eternidad en la historia. En: G.L. LECLERC BUFFON. Las épocas de la 
naturaleza.Alianza Universidad, Madrid, n1 872, pág.11-138 (con extensa bibliografía). 
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El Padre José Sánchez Labrador y la Historia Natural en España en los siglos 
XVII y  XVIII 

No es posible entender la Historia Natural del Paraguay del padre José 
Sánchez Labrador sin situarla en el ámbito de las culturas guaraníes y en el 
contexto de las Ciencias Naturales en España en los siglos XVII y XVIII, en la época 
de los Austrias y en la época ilustrada35.  

Los historiadores de las ciencias coinciden en afirmar que España no 
participó en ninguna de las primeras manifestaciones maduras de la ciencia 
moderna.  

Cuando la llamada revolución científica recorría Europa, España mantuvo 
unas barreras que impidieron la llegada de la modernidad durante el siglo XVII. En 
esta época, la represión contra toda idea "moderna" se hizo más virulenta 
centrándose, sobre todo, en las ideas relacionadas con la ciencia.  

En el Index de Bernardo de Sandoval (1612) y, sobre todo, en el Novus Index 
de Antonio Zapata (1632) aparecen masivamente autores y textos científicos como 
condenados por sus ideas. La condena del heliocentrismo por la Congregación 
romana del Índice señaló una clara divisoria entre la represión que sufrieron los 
llamados novatores de las ciencias físico-matemáticas y la que afectó a los 
defensores de las novedades médicas, químicas y biológicas. 

En la España del siglo XVII cabe destacar los avances en el arte de navegar y 
en astronomía y matemáticas. El mayor astrónomo de la época de los Austrias fue, 
sin duda, el jesuita José de Zaragoza (1627-1679)36. En sus obras se desvela que 
estaba muy al corriente de la bibliografía extranjera. En la Astronomia Nova (1670) 
exponía las ideas progresistas de Felipe de Lansberg (1561-1632). Construyó 
catorce instrumentos científicos que el duque de Medinaceli regaló en 1675 al rey 
Carlos II y que hoy se conservan en la Biblioteca Nacional. En el mismo año 1675, 
Zaragoza publicó la primera astronomía moderna de España, a la que titula Esfera 
en común celeste y terráquea. En ella se adivina su simpatía por las ideas 
copernicanas (que por entonces estaban condenadas). 

Para comprender en su justa dimensión la obra del padre José Sánchez 
Labrador conviene tener muy presente el desarrollo de estas disciplinas en la 
metrópoli y, sobre todo, en Hispanoamérica.  

Los españoles, al llegar al Nuevo Mundo, intentaron -en opinión de Juan 
Vernet - resumir todas las características de esas tierras en grandes enciclopedias 
con la pretensión de dar a conocer sus recursos naturales y sus culturas a los reyes 
españoles.  

Ejemplo de estas son la Historia general y natural de las Indias de Gonzalo 
Fernández de Oviedo (Sevilla-Salamanca, 1535-1537; Madrid, 1851-1855); la 
Historia general de las cosas de Nueva España de Fray Bernardino de Sahagún (de 
1557) en la cual se ocupa de las plantas, animales y minerales en el Libro II;  la 

                                                 
35  Se puede encontrar una información más amplia en: J. VERNET (1975) Historia de la Ciencia 
Española. Instituto de España, Madrid, pág. 126-132, 133-152  y 191-211; J. M. LÓPEZ PIÑERO 
(1979) Ciencia y Técnica en la Sociedad española de los siglos XVI y XVII. Editorial Labor, Barcelona, 
511 páginas;  H. CAPEL (1985) La física sagrada. Creencias religiosas y teorías científicas en los 
orígenes de la geomorfología española. Ediciones del Serbal, Barcelona, 223 páginas. Más 
información actualizada en: L. SEQUEIROS (2000) Teología y ciencias naturales: las ideas sobre el 
diluvio universal y la extinción de las especies biológicas hasta el siglo XVIII. Archivo Teológico 
Granadino, Granada, 63, pág. 91-160. 
36 A. COTARELO (1935) El P. Zaragoza y la astronomía de su tiempo. Madrid, páginas 65-223. 
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Historia del Nuevo Mundo, del jesuita Bernabé Cobo; la Historia Natural y Moral de 
las Indias del padre José de Acosta (publicada en Sevilla en 1589); La Milicia y 
descripción de las Indias, de Bernardo Vargas Machuca (editada en Madrid en 
1599). 

La atención de los naturalistas se centra sobre todo en la botánica del 
Nuevo Mundo por el interés económico,  médico y dietético que ésta tenía.  

Así, Nicolás Monardes (1507-1588) escribió el Libro de las cosas que se 
traen de las Indias occidentales, cuya primera parte apareció en 1565 y que muy 
pronto fue traducido a muchos idiomas (inglés, 1577; italiano, 1575; frances, 1572; 
alemás, 1615; y holandés, aparte de la traducción latina). Monardes, no sólo se 
limitó a describir las distintas plantas, muchas de las cuales llegan a Europa por 
vez primera (como el tabaco, la canela aclavelada, el bálsamo del Perú y Tolú), sino 
que procursó aclimatarlas en su jardín y experimentó su uso con animales, para 
comprobar los efectos de su ingesta. 

Entre todos ellos destaca Francisco Hernández (1517-1586), médico de 
Felipe II, quien estudió la flora y la fauna de México donde residió ocho años. En 
1572 tenía "dibujados y pintados como tres libros de plantas peregrinas... y casi 
dos de animales terrestres y aves peregrinas ignotas a nuestro orbe". En 1576 la 
descripción era muy grande: tenía quince libros sobre plantas, minerales y 
animales que se propone llevar a España consigo dejando copia en México. Su obra 
fue depositada en la Biblioteca del Monasterio de El Escorial sin llegar a publicarse. 

Fallecido Hernández, el médico real Leonardo Recchi (españolizado Recho) 
publicó un resumen en Roma en 1628 con el título de Rerum Novae Hispaniae 
Thesaurus. Pero antes de verse publicado en Europa, se habían editado en México 
dos compendios: uno en 1579 procedente de la copia que dejó en México (Rerum 
medicarum Novae Hispaniae Thesaurus) y otro inspirado en el de Recchi, publicado 
antes que aquel, en 1615 (Quatro libros de la naturaleza...). 

De los tres períodos en que suele dividirse la historia de la ciencia española 
en el siglo XVII, solo en el último período (1675-1700) se inicia un movimiento de 
ruptura con el saber tradicional. A partir de una conciencia explícita del atraso 
científico español, dicho movimiento renovador lanzó un programa de asimilación 
de la ciencia moderna en los tiempos de Carlos II que serviría de base al período 
ilustrado.  

El profesor José Maria López Piñero ha estudiado con profundidad los 
avatares del movimiento novator en España en el último cuarto del siglo XVII. Tal 
vez sea la publicación del Discurso político y phísico de Juan Bautista Juanini 
publicado en 1674 el primer libro que abre nuevos cauces en la ciencia española de 
la época. Los estudios de medicina en Zaragoza y de ciencias naturales en Valencia 
y Barcelona fueron adelantados en esa época.  

En la Barcelona de final de siglo XVII vivió Jaume Salvador Pedrol (1649-
1740), la figura más destacada de la dinastía de botánicos. Aunque no llegó a 
publicar ninguna obra, ocupa un lugar destacado en la historia natural de la época 
por su importante contribución a Tournefort en sus viajes para estudiar la flora de 
Cataluña y Valencia (1681) y más tarde de toda la península (1688).  

La clasificación de Tournefort, la más avanzada entre las anteriores a 
Linneo, fue introducida en España por J. Salvador Pedrol que la utilizó para 
ordenar su herbario y un jardín botánico junto a Barcelona. 
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Las ideas de los naturalistas españoles en España y en el Nuevo Mundo en el 
siglo XVIII  

A finales del siglo XVII se inicia una de las polémicas más vivas en la 
historiografía científica española. La conciencia de la decadencia del pensamiento 
original en España, su encerramiento y su carácter conservador (salvo en casos 
excepcionales) dio lugar a la denominada "polémica de la ciencia española"37. 
Parece ser que en la primera mitad del siglo XVIII, cuando en Europa brillaban las 
obras de Isaac Newton (Optica, Análisis... ), Jacob Bernouilli (Ars conjectandi, 
Tratado de las leyes de la comunicación del movimiento), Linneo (Systema Naturae, 
1737), etc., las universidades españolas fueron incapaces de incorporarse al 
renacer de la ciencia.  

Poco a poco, merced a las políticas de los borbones, la ciencia española en la 
metrópoli y en América comienza a repuntar. La divulgación de los conocimientos 
de la época se debe al gran ensayista que fue el padre  Feijoo (1676-1764)38.  

Pero es necesario reconocer que los impulsos de la ciencia española se 
desarrollaron a final del siglo XVIII, cuando los jesuitas habían sido expulsados de 
América e incluso la Orden de San Ignacio fue disuelta por el propio Papa. 

En 1752, Fernando VI encargó a Antonio de Ulloa que montara el Real 
Gabinete de Historia Natural con las colecciones del infante don Luis Jaime39. Ulloa 
fue elegido para este cometido, dada la brillantez con que había desarrollado en 
América su misión militar, geográfica y científica.  

Su obra Relación ...del viaje a la América meridional (1748) escrita en 
colaboración con Jorge Juan y sobre todo las Noticias americanas (1772) le habían 
granjeado una merecida fama como naturalista. 

 Olvidando la obra del padre José Sánchez Labrador, y de los naturalistas 
jesuitas del Río de la Plata, los historiadores de la ciencia se fijan en la figura de 
Félix de Azara y Perera (1746-1821) al que se ha aludido más arriba. En la España 
ilustrada de final del siglo XVIII se desarrolló una gran afición a las ciencias de la 
naturaleza siguiendo el patrón de Buffon. La traducción de sus obras completas fue 
realizada por José Clavijo y Fajardo (1730-1806) a partir de 1785. 

El inventario de las riquezas naturales de la América hispana se llevó a cabo 
en buena parte por extranjeros contratados por el gobierno, entre los cuales 
destacaron Bowles, Herrgen y Thalacker, en el campo de la geología. En botánica y 
zoología también se hizo un notable esfuerzo. A mediados del siglo XVIII, y a pesar 
de que muchos botánicos españoles, como Quer, seguían anclados en las ideas de 
Tournefort, el gobierno español pretendió contratar los servicios de Karl Linneo.  

Este no aceptó la invitación, pero en cambio recomendó a su discípulo 
Pedro Loefling (1729-1756) que fue aceptado. Loefling estuvo primero en España 
y posteriormente fue enviando a Nueva Granada, incorporándose a la expedición 
que al mando de Iturriaga se dirigió a la región del Orinoco para proceder a la 
delimitación de la frontera hispano-portuguesa. Desgraciadamente, murió muy 

                                                 
37  E. y E. GARCIA CAMARERO (1970)  La polémica de la ciencia española. Alianza Editorial, Madrid, 
n1 260, 557 páginas. 
38  G. MARAÑÓN (1934) Las ideas biológicas del Padre Feijoo. Madrid; F. EGUCEGARAY (1964) El 
padre Feijoo y la filosofía de la cultura de su época. Madrid. J. VERNET (1975) opus cit., pág. 196 ss. 
39 Una excelente historia del Real Gabinete ha sido publicada por A. J. BARREIRO (1929)  Un 
capítulo de la Historia del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Su fundación y primeros años (1771-
1780). Madrid. Y también: A. J. BARREIRO (1944) El Museo Nacional de Ciencias Naturales. CSIC, 
Madrid.  
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joven y sus notas fueron publicadas por Linneo con el título de Iter hispanicum 
(Estocolmo, 1758). 

Pero cuando las expediciones científicas a América adquieren importancia 
es en tiempos de Carlos III y Carlos IV, cuando Sánchez Labrador está en su exilio 
de Rávena retomando la redacción de El Paraguay Natural.  

Pero ésta no fue la única aportación de los jesuitas exiliados al conocimiento 
de la naturaleza, la geografía y la historia natural de las tierras americanas.  

Batllori40 cita una larga relación de obras. Cita, entre otras, las Noticias 
americanas del mexicano Jose A. Hidalgo y Frías; el Saggio di storia americana, 
principalmente del Nuevo Reino de Granada (4 tomos, Roma, 1780-1784), por el 
umbro Filippo Salvatore Gilij, obra citada por Humboldt; La perla de América, 
provincia de Santa Marta, del catalán Antonio Julià (Madrid, 1787) ; la Historia 
natural, civil y eclesiástica del Reino de Santa Fe, inédita, de José Yarza; el Saggio 
sulla storia naturale della provincia del Gran Chaco de José Solís y, sobre todo, las 
grandes obras de Juan Ignacio Molina: Saggio della storia naturale del Chili 
(Bolonia, 1782) y Memorie di storia naturale (2 vol., Bolonia, 1821), además del 
Compendio della storia geografica, naturale e civile del regno del Chile (Bolonia, 
1776) cuya paternidad se atribuye a él o a Felipe Gómez de Vidaurre.  
 
 
La modernidad de la  ciencia europea del siglo XVIII en El Paraguay Natural 

El padre José Sánchez Labrador redacta El Paraguay Natural en su exilio de 
Rávena. Ignoramos qué documentos logró salvar tras la expulsión y se ha discutido 
si pudo ser posible "reconstruir" su inmenso tratado a base solo de los recuerdos. 
Parece de todo punto imposible.  

Debió poder utilizar sus propias notas tomadas en sus viajes por Paraguay. 
Pero en Italia debió tener acceso a bibliotecas que le permitieron organizar de 
modo más científico, de acuerdo con las ideas modernas del último tercio del siglo 
XVIII todos sus materiales. 

 ¿Cuáles fueron los criterios de clasificación de las piedras, las plantas y los 
animales del Río de la Plata? Una posibilidad es seguir la pista a los autores que él 
mismo cita como notas a pie de página. 

En El Paraguay Natural, Sánchez Labrador no solo describe animales y 
plantas sino que se interesa por los aspectos médicos y farmacéuticos relacionados 
con aquéllos. Se suele citar el estudio del profesor Ruiz Moreno41.  

La conclusión de este trabajo es coincidente con lo dicho más arriba: 
Sánchez Labrador puso consultar, presumiblemente en Italia, como jesuita expulso, 
la bibliografía científica más importante de su época. Conocía la obra química de 
Robert Boyle, había leído a los autores clásicos como Aristóteles, Hipócrates, Plinio, 
Galeno y Dioscórides, algunos árabes, como Avicena y contaba con las principales 
obras médicas de los siglos XVI y XVII, como las de Aldrovandi, Mattioli, Vesalio, 
Ramazzini, Pison, etc. 

Repasar todos y cada uno de los autores citados por Sánchez Labrador es 
una tarea que escapa a las posibilidades de esta introducción. Por ello, solo nos 
referiremos a los más citados o a los más importantes. Es curioso que Sánchez 

                                                 
40 M. BATLLORI (1966) La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsos. Gredos, Madrid, páginas 
586-588. 
41  A. RUIZ MORENO (1958)  La medicina en El Paraguay Natural del P. José Sánchez Labrador SJ. 
Tesis Doctoral de la Universidad Nacional de Tucumán, Argentina. 
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Labrador cita a la mayor parte de los naturalistas más prestigiados en su tiempo: 
desde Linneo a Buffon. 

Nuestra opinión particular es que Sánchez Labrador, en su exilio italiano, 
tuvo ocasión de trabajar en alguna buena biblioteca de Rávena (posiblemente la 
del Seminario). En esta biblioteca no estaban, necesariamente, los libros más 
importantes que sobre materias científicas y médicas se habían publicado en 
aquella época. Pero sí pudo utilizar (y cita) aquellos libros que estaban a su alcance 
y que le permiten dar a su obra un aparato bibliográfico importante. 

 
Las fuentes de Sánchez Labrador 

Uno de los autores más citados por Sánchez Labrador es "Bomare". Se trata, 
en realidad, de Jacques-Christophe Valmont de Bomare, un naturalista francés 
nacido en Rouen en 173142. Con 19 años llegó a París para estudiar farmacia. Su 
brillante curriculum académico hizo que fuera propuesto como naturalista viajero 
y diplomático.Visitó sucesivamente los Alpes, los Pirineos, Suiza, Italia, Alemania, 
Inglaterra, Suecia, Laponia e Islandia. De regreso a Francia en 1756, creó un 
gabinete muy curioso dividido en los tres reinos de la naturaleza. Y ese mismo año 
empezó a impartir un curso de historia natural, continuándose hasta 1788. Desde 
1791 imparte esos cursos en el Jardin du Roi hasta su fallecimiento en 1807.  

La obra más importante de Valmont de Bonare (y que cita repetidas veces 
Sánchez Labrador en El Paraguay natural) es el Dictionnaire raisonné, universel 
d´histoire naturelle.  

La primera edición (París, 1765) en 5 volúmenes tuvo un gran éxito por 
Europa. A éste añadió un suplemento en 1768. Anteriormente había publicado 
también el Traité de minéralogie ou Nouvelle exposition du regne minera, avec un 
Dictionnaire nomenclateur et des tables synoptiques, editado en París y traducido 
luego al alemán.  

Las citas de Bomare son una prueba43 de que Sánchez Labrador terminó de 
escribir El Paraguay Natural en el exilio, dado que la primera edición del 
Dictionnaire es de 1765, y no hubo tiempo suficiente para que este libro hubiera 
llegado a la misión de Belén antes de 1767 en que fue expulsado de Paraguay. Por 
tanto, debió consultar este libro en Italia con posterioridad a 1768. 
 
 
El tradicionalismo científico de Sánchez Labrador en El Paraguay Natural 

Sánchez Labrador demuestra una erudición poco común. Son numerosos 
los autores clásicos que cita en sus obras. En El Paraguay Natural son frecuentes 
las referencias de autores que se pueden incluir en la ciencia tradicional. Entre 
ellos están los autores clásicos más conocidos, como Aristóteles, Teofrasto, 
Hipócrates, Plinio, Galeno y Dioscórides, y algunos árabes, como Avicena.  

Para entender en su justa medida la aceptación por parte de Sánchez 
Labrador de los autores llamados "tradicionales" habrá que dar al lector unas 
pinceladas de los mismos.  

                                                 
42 Los datos sobre Valmont de Bomare no son muy abundantes. Taton, por ejemplo, ni siquiera lo 
cita. Hemos podido encontrar información sobre su vida y obra en: VVAA (1827)  Biographie 
Universelle, ancienne et moderne...  París, L.-G. Michaud, Librairie-Éditeur, París, tomo 47, pág. 394-
396. 
43 SÁINZ OLLERO, H., SÁINZ OLLERO, H., SUÁREZ CARDONA, F. y VÁZQUEZ DE CASTRO, M. (1989) 
opus cit., página 178.  



 21 

La obra fundamentalmente zoológica de Aristóteles 44 es muy amplia. La 
Historia de los animales, las Partes de los animales, la Generación de los animales, el 
Movimiento de los animales, y otros tratados, constituyen un conjunto imposible de 
desarticular.  

En el libro primero de las Partes de los animales, Aristóteles indica cómo se 
debe ordenar la clasificación. La base de la misma es la presencia o ausencia de 
sangre roja. Se diferencian así dos grandes grupos: los animales con sangre roja 
(enaima) y los desprovistos de sangre roja (anaima). Los primeros se dividen en 
cuantro grupos y los segundos en otras cuatro: 

 
Animales con sangre roja (enaima) 

 
Animales sin sangre roja (anaima) 

 
1. Los cuadrúpedos vivíparos (que 
comprenden todos los mamíferos 
y a los que se añaden los cetáceos, 
las focas y los murciélagos) 
2. Los cuadrúpedos ovíparos 
(lagartos, tortugas, batracios), a 
los que se añaden las serpientes. 
3. Los pájaros, subdivididos en 
ocho especies según sus 
extremidades y el modo de 
alimentación. 
4. Los peces, subdivididos, según 
su esqueleto, en cartilaginosos y 
óseos. 

 
1. Los anaima de cuerpo blando 
(cefalópodos). 
2. Los de cuerpo blando recubierto 
de caparazón (los cristáceos) 
3. Los de cuerpo blando recubierto 
de un caparazón duro (conchas, 
erizos). 
4. Los insectos, subdivididos en 
nueve especies y a los cuales se 
añaden los gusanos. 

 
Los ocho grupos son designados por Aristóteles con el nombre de géneros 

máximos. Las subdivisiones las llama géneros, y estos los subdivide a su vez en 
especies Estos términos, como se ve, han permanecido desde entonces en la 
taxonomía zoológica y botánica.  

Por último, algunos detalles sobre la anatomía y la reproducción de los 
animales son recogidos por Sánchez Labrador. 
 

La clasificación y descripción de las plantas corrió a cargo de Teofrasto de 
Eresia (c. 378- 287 aC), discípulo y sucesor  de Aristóteles en la Escuela 
Peripatética. Teofrasto legó a sus sucesores una obra considerable, pero sólo una 
pequeña parte ha llegado hasta hoy. Lo más importante es la Historia de las plantas 
(en 9 libros) y las Causas de las plantas (en 6 libros).  

En el libro primero de la Historia de las plantas, Teofrasto propone una 
clasificación de las mismas fundada en la presencia o ausencia de tronco y en las 
variedades de éste. Teofrasto diferencia así cuatro grandes clases: los árboles 
(vegetales que tienen un solo tronco), los arbustos (que tienen un tronco 
ramificado en la base), los subarbustos (con troncos múltiples) y las hierbas 
(desprovistas de tronco). 
 

                                                 
44 R. TATON director ( 1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 2, pág. 298 ss 
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En la época helenística la botánica cayó en manos de los agricultores y de 
los farmacólogos. Éstos aprovecharon los efectos curativos de determinadas 
plantas. Mitrídates (123-63) ilustró su Tratado de toxicología con figuras que 
representaban las plantas recomendadas por los médicos. Posiblemente45, estas 
figuras sirvieron para la obra más famosa: De materia medica, compuesto a 
mediados del siglo I de nuestra era por Dioscórides de Anazarba. De los cinco 
libros, tres y medio están dedicados a la descripción de unas 600 plantas. Estas 
están clasificadas por sus propiedades curativas, pero generalmente por familias. 
Esta obra representó un gran avance en la botánica hasta el siglo XVIII. Pero fue 
amplimamente superado por Linneo. 

Otro de los autores clásicos ampliamente citado por Sánchez Labrador en El 
Paraguay Natural es Plinio el Viejo (23-79), autor de la Historia Natural, una de las 
enciclopedias sobre la naturaleza más difundidas durante la antigüedad y hasta el 
siglo XVIII. Aunque una gran parte la dedica a la botánica (dieciséis libros 
dedicados a las plantas y a sus efectos curativos), lo más importante fueron los 
cuatro libros (Historia Natural, libros VIII-XI) dedicados a la zoología.  

Estudia sucesivamente los animales terrestres, los "peces" (es decir, los 
animales marinos y los peces de río), los pájaros y los insectos. Pese a la gran 
cantidad de errores y fábulas maravillosas, es una obra de envergadura inspirada 
en Aristóteles. Un autor ya clásico (August Steier, en su obra Aristoteles und Plinius) 
compara el número de especies descritas por cada uno de estos autores. El número 
total es casi idéntico: 495 especies están en Aristóteles y 494 en Plinio. Plinio 
menciona 98 mamíferos y Aristóteles sólo 60; en cambio, éste describe 160 pájaros 
y Plinio solo 120. 

En el mundo médico de la antigüedad es necesario citar a Hipócrates de Cos 
(c.460- c377 aC)46. Sus doctrinas fueron recogidas por los autores posteriores.  

Así, la obra de Galeno (c.129-c.200)47 tuvo también sus repercusiones en 
Sánchez Labrador. Nacido en Pérgamo, recibó una sólida formación científica y 
filosófica. Hacia 161-162 se estableció en Roma donde vivió unos 20 años. Luego se 
retiro, parece ser, a su Pérgamo natal.  

Las obras atribuidas a Galeno son numerosas, tanto de contenido médico, 
los comentarios a Hipócrates, las obras de etiología y diagnóstico, las de higiene y, 
sobre todo, las obras de anatomía y fisiología. Su obra fue muy seguida en la 
antigüedad y tuvo un gran peso, de modo que retrasó en gran manera el avance de 
la medicina y la fisiología durante siglos. 
 
 
La "modernidad" científica de Sánchez Labrador en El Paraguay Natural 

Junto con sus concepciones tradicionales, Sánchez Labrador se integra en la 
corriente renovadora de las ciencias que emerge en el mundo ilustrado del siglo 
XVIII.  

En su obra hace referencia a las principales obras médicas de los siglos XVI 
y XVII, como las de Aldrovandi, Mattioli, Vesalio, Ramazzini, Pison, etc. así como a 
los naturalistas más innovadores del siglo XVIII como son Linneo (en sistemática 
vegetal) y Buffon (en descripción de los animales). 

                                                 
45 R. TATON director (1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 2, pág. 420 ss. 
46 R. TATON director (1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 2, pág. 78-79; 440-447. 
47 R. TATON director (1988) opus cit. Ediciones Orbis, Barcelona, tomo 2, pág. 441 ss. 
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Otro de los signos de la modernidad de Sánchez Labrador es el significado 
de las plantas y sus relaciones con la medicina y la salud.  

Uno de los autores más citados es Geoffroy. Sobre él hay una sombra de 
duda puesto que se conocen muchos pero aquí nos centramos en dos hermanos: 
Étienne-François Geoffroy (conocido como el Viejo) (1672-1731) y Claude-Joseph 
Geoffroy (el Joven) (1685-1752).  

Por los datos del contexto, sabemos que se trata del primero. Era hijo de 
Matthieu-François, famoso farmacéutico de París heredero de una dinastía de 
cuatro generaciones. Estudió también farmacia pero se distinguió como químico y 
médico. Fue miebro de la Royal Society y autor de varias obras muy difundidas48. 
Su obra más difundida fue el Codex medicamentarius seu Pharmacopoea Parisiensis 
(París, 1732) que menciona no solo los medicamentos galénicos sino también los 
medicamentos químicos. Una de sus traducciones fue la latina (citada por Sánchez 
Labrador) que se publicó con el nombre de Tractatus de materia medica (París, 
1741), más conocida como  Materia medica. Sucedió a Tournefort como profesor 
de medicina en el Colegio de Francia en 1709, donde estuvo hasta su muerte. 
 
 
Los avatares del manuscrito de Sánchez Labrador 
 ¿Qué pasó con el manuscrito que Sánchez Labrador tenía en Paraguay? ¿Qué 
pasó con los papeles que se llevó a España? ¿Cómo se redactó el libro de El 
Paraguay Natural? ¿Qué bibliotecas usó?  ¿Qué pasó después de su muerte? ¿Cómo 
El Paraguay Natural llegó desde Rávena al Archivo General de la compañía de 
Jesús...? Son preguntas abiertas a los investigadores. 
 En el capítulo de este libro nos interesa la figura humana, religiosa y 
científica de José Sánchez Labrador. Su amor a los indígenas guaraníes y su 
inserción en las fronteras culturales, antropológicas y naturalísticas. Una figura 
que, si bien no falleció en la Compañía (ya que había sido disuelta) mantuvo el 
espíritu de frontera que le dio su fundador. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
48 En M. PRÉVOST, R. D´AMAT y H. TRIBOUT DE MOREMBERT (1982) Dictionnaire de Biographie 
Française, Librair. Letouzey et ané, París, tomo 15, 1131-1132. 
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